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La talla bipolar en Argentinajue originalmente considerada como el patrimonio 
exclusivo de los grupos de la costa de Bllenos Aires. En cambio, hoy sabemos que 
-como en lOdo el mundo- su empleo estuvo también ampliamente difundido en nuestro 
paú. Aqul dücutimo.\· el lugar que ocupó en la organización tecnológica de socieda­
des pampeanas prehistóricas, en distintos momentos y en diferentes áreas. Tomamos 
como casos de eSllldio sitios de la Depresión del Salado, las Sierras de Tandifia y la 

costa .mdoccidenral bonaerense. Caracterizamos la talla bipolar y sus productos 
mediante experimentación y notamos que exüte un continuum entre talla bipolar y 
talla con apoyo. Concluimos que la ralla bipolar es técnicamente expeditiva y 
organizativamente versátil. Fue empleada para aprovechar rocas diflciles de tallar, 
para conservar materia prima de alta calidad o en sitio.\· dúrantes de la.~juentes, para 
maximizar el tiempo y la energla invertidos en la manufactura. y/o para producir 
micro/itos adecuados para enmangar en instrumentos mantenibles. Formó parte de 
distintas estrategias aplicadas por las sociedades pampeanas prehistóricas para 
resolver situaciolles de índole tecnológica, económica o social. 
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ABSTRAeT 

Bipolar flaking was firsl considered as a cultural {fOÜ 01 rhe groups who 
inhabited the coaSl o[ the province 01 Buenos Aires. Yet, we now kfWW ir was widely 
used both in our COunlry and worldwide. In this papa we discuss the role ir played in 
the technological organizacian oi several prehistoric pampean socie/les. Our case 
studies are locared in the Salado Rivervalley, rhe T andilia Range and lhe southwestern 
Aliantic coaS! ofBuenos Aires. Through experimentation we characterize the technique 
and lhe products obtained: a continuum between bipolar flaking and Jirec! percussion 
on an anvil-.wpport is observed. We conc/uded that bipolar flaking is an expedient 
technique and versati/e organizational strategy. 1I was used 10: work on rocks which 
are dificult toflake, extend the lifespan ofraw material ofhigh quality or from distan! 
sources, maximize time and energy invested in manufacturing activities andlorobtain 
microliths usefu/for hafting in mantainable tools. It was part of differem strategies 
used by the prehistoric pampean societies 10 solve technological, economic or social 
siluations. 

INTRODUCCION 

Con este trabajo nos proponemos discutir el lugar de la talla bipolar en la 
organización tecnológica de distintas sociedades pampeanas prehistóricas. Trataremos 
de interpretar la talla bipolar en relación con la tecnología ]ftica, la movilidad de las 
sociedades, la plani licación de actividades, el diseño de los instrumentos y la economía 
y distribución de la materia pri m a. Por organización de la tecnología lítica entendemos 
las distintas estrategias de producción de instrumentos (manufacturJ, transporte, uso, 
m antenimiento y descarte) que una sociedad implementa para resolver sus necesidades 
cotidianas. Estas necesidades dependen tanto del. ambiente bioffsico como social y 

afectan la fonna en la que se invierten distintas cantidades de tiempo y energía en 
distintos momentos de la producción. Este tema ha ocupado un papel importante en los 
estudios lfticos de la última década (Binford 1979; Koldehoff 1987; Kelly 1988; Shott 

1989b; Nelson 1991). Tambiénen nuestro pafsse han publicado trabajos recientes que 
abordan los estudios ]fticos desde esta perspectiva (Aschero 1988; Escola 1990-92; 
Regenheimer 1991 a; Franco 1994; Lanata y Borrero 1994). La investigación reciente 
en tecnología de cazadores-recolectores ha demostrado que la movilidad, la planilica­
ción y la disponibilidad de las materias primas son las variables que más inOuyen en la 
organización tecnológica (Torrencc 1983; Bamforth 1986; Parry y Kelly 1987; 
Koldehoff 1987; Kuhn 1989; Andrefsky 1994). 

Los contextos arqueológicos tratados en este trabajo provienen de la Dcprcsió~ 

del Salado, las Sierras de Tandilia y la costa sudoccidenta1 bonaerense (lig.!). 
Temporalmente abarcan desde el Pleistoceno linal-Holoceno temprano hasta tiempos 
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recientes. Por lo tanto, la presencia de productos de talla bipolar cubre lodo el rango 
temporal de la ocupación de cazadores-recolectores conocida para la provincia de 
Buenos Aires. Espacialmente se distribuyen en zonas muy diversas, en áreas con alta 
disponibilidad de materias primas de diferentes calidades y en lugares lejanos de las 
fuentes de aprovisionam iento. Esta variabilidad también se manifiesta en su empIco 
sobre distintas materias primas y formas base (rodados de diversos tamaf'los, lascas, 
instrumentos reciclados). 

EL PROB LEMA DE LOS BIPOLARES EN LA LITERATURA ARQUEOLOGlCA 
ARGENTINA 

En la literatura arqueológica argentina, tradicionalmcntc se asoció la talla bipolar 
a la región pampcanae, incluso, en la primera etapa de las investigaciones, los bipolares 
se vincu laron exclusivamente a la costa bonaerensc. 

En relación con la forma de talla el consenso fuc siempre tolal y, tal como los 
describió Ameghino (1909:287), los bipolares fueron el producto del trabajo intencional 
y se empleaban tres elementos: yunque- pcrcutor- nódulo. 

En cambio se han dado distintas interpretaciones con respecto a: 
1) cuál era el objeto buscado al aplicar este tipo de talla, si el cuerpo central o las lascas, y 
2) su utilidad como indicadorétnico. O sca, ¿quiénes usaban esta formade reducción?: 
los grupos que habitaban exclusivamente e¡litoral atlántico bonaerense, o los grupos 
que habitaban el interior pampeano al acercarse al litoral. 

Los bipolares se reconocieron originalmente en la costa (Ameghino 1909; Outes 
1907,1909; Hrdlicka 1912; Holmes 1912; Torres y Ameghino 1913 ayb; Torres 1922; 
Aparicio 1925, 1932; Vignati 1960) como una forma de reducción de los rodados alU 
disponibles. Bórmida (1964, 1969, s-f) y Austral (1965, 1968 a y b) los describieron 
además, en sitios del interior bonaerense y fabricados en otras materias primas 
(cuarcitas). A panirde aquí se amplió la localización espacial de este tipo de talla a todo 
el interior de la provincia de Buenos Aires (Palanca el al. 1972; Kriscautzky 1975; 
Politis y Regenhcimer 1982; Politis 1984; Nami 1984 a; Flegenheimer 1986-1987; 
Crivelli Montero el al. 1987-88 a y b; Franco 1991; González de Bonaveri y Horovilz 
1991; Madrid eral. 1991; Mazzanti 1993). 

También en otros lugares de la Argentina se conoce la presenciade esta forma de 
reducción: en las provincias de Santa Cruz (Sanguinctti de Bónn ida 1984; Nami 
1984b), Calamarca (Escala com. pcrs.), Córdoba (Laguens com. pcrs.), Mendoza 
(Garda com. pcrs.) y La Pampa (Cunon i MS). 

Desde un comienzo se instaló la polémica sobre cuál es cl producto buscado. 
Ex isten dos postu ras claramente di ferenciables. Una de ell as propone que el principal 
producto buscado es el cuerpo central (Amcghino 1909; Bónnida 1964. 1969; 
Austral 1965; Crivelli Monte ro el al. 1987-1988 a y b) Y la otra que el objetivo es 
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obtener lascas (Holmes 1912; Aparicio 1925. 1932; González de Bonaveri y 

Horovitz 1991); aunque ambas posturas también contemplan la utilización de lodos 
los productos bipolares. 

En algunos trabajos. además del retoque por pcrcusión sobre formas base 
bipolares, se menciona la existenciade un retoque bipolar para rOtmatizar instrumentos 
(Bórmida 1964. 1969. Austral 1965; Caggiano y Femández 1974; Loponte 1987; 
Crivclli Montero eta11987-88 a y b). Eslos autores proponen que la técnica de rCloque 
es igual a la de talla pcro aplicada sobre los cuerpos centrales. los hemiguijarros y las 
lascas bipolares o no. Cualquiera de estos elementos pudo ser apoyado sobre un yunque 
para obtener un filo cortante O reactivar uno embotado. 

La presencia de talla bipolar como indicador étnico también ha polarizado la 
discusi6n. En tal sentido se ha propucsto que la talla biJXllares indicadora dc que la costa 
estuvo habitada por sociedades di rerentes a las de la planicie (Ameghino 1909: B6ml ida 

1964: Mcngtlin 1963) o que en el sudoeste de Buenos Aires se habrían desarrollado 
industrias 'mixtas' con innuencias cOSIeras y de la planicie (Austral 1965. 1968 a y b). 
En cambio, otros autores sostienen que no es un indicador étnico sino que la costa de 
Buenos Aires fue un lugar de aprovisionamiento de materia prima !ftica para los 
habitantes del interior. donde se explotaron los rodados costeros acarreados JXlrel mar 
desde patagonia (Outcs 1909: Holmes 1912: Hrdlicka 1912; Aparicio 1925. 1932: 
Imbclloni 1931: Vignati 1947. 1960: Politis 1984: Bayón y Zavala 1995). 

En cuanto a la procedencia de las materias primas seleccionadas para obtener 
productos bipolares, se mencionan tres ruentes. La primeraserfandistintos seclores de 
la costa atlántica, entre Mar del Plata y San BIas. donde se recolectaron guijarros 
costerosdebasalto yotras rocas(Ameghino 1909; Hrdlicka 1912; Holmes 1912;Torrcs 
y Amegllino 1913: Aparicio 1925,1932; Vignati 1960: B6nnida 1964; Austral 1965; 
Conlazo 1983; Politis 1984: Loponte 1987: Crivelli Montero el al. 1987-88 a y b; 
Madrid el al. 1991). La segunda, serfa el sudoeste de la costa bonaerense que runcionó. 
además. como ruente de aprovisionamiento de guijarros de cuareita de arrastre nuvial 
(Bayón y Zavala 1995). y la tercera, serfan afloramientos de localizac6n restringida 
en las Sierras de Tandilia y Ventania. de donde proceden distintas variedades de 
cuarcitas y otras rocas que fueron reducidas portall:1 bipolar en los si tios de la provincia 
de Buenos Aires (Nami 1984a: Politis 1984: Flegenheimer 1~86-87: Crivelli Montero 
el al. 1987-88 a y b: Aldazabal 1991; Crivelli 1991: Franco 1991; González de 
Bonaveri y HorovilZ 1991; Madrid el al. 1991: Bayón y Zavala 1995). 

Desde la década del 70. se difunde la propuesta tipológica y tecno-morfológica 
de Aschero (1975 y 1983) para realizar descripciones de materiallftico. En el trabajo 
de este autor la reducci6n bipolar se considera como una ronna de taUa. Como tal, 
aparece en la designación morrológica del núcleo (núcleo bipolar) y en la serie técnica 
de los instrumemos (talla bipolar con retoque marginal o talla bipolar). Los bipolares 
no aparecen como gruJXl tipológico ya que no se los considera como una categorfa 
particular de instrumentos. Sin embargo, la clasificación de los bipolares siguió siendo 
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problemática. Un intento posterior de sistematización introduce el t~nnino "picces 
esquill~es"(Polili s y flegenheimer 1982), trasladando una denominación polémica en 
el extranjero a la literatura argentina. 

Recientemente se llegó a un acuerdo provisorio en una mesa de trabajo para 
emplearla designación "productos bipolares", que incluya las masas cenlraleso núcleos. 
las lascas bipolares y gran cantidad de desechos ind iferenciados (Bayón el al. 1993). 
Pero el problema tenninológico continúa sin solución y tampoco será resuelto en este 
trabajo. 

Las explicaciones que se han dado sobre el uso de la talla bipolar incluyen su 
adecuación para: 
• reduci r nódulos de tamano pcquei"ío . como es el caso de los rodados costeros 
(Ameghino 1909; Holmes 1912; Hrdlicka 1912; Aparicio 1932; Bónnida 1969; Pofitis 
y Aegenhcimer 1982). 
- aprovechar materias primas transponadas por grandes distancias (Franco 1991; 
Gonzá lez de Bonaveri y Horovitz 1991; Madrid el al. 1991) . 
• lograr un aprovechamiento máximo de materias primas (Aegenheimer 1991a; 
Crivelli Montero 1991). 

EL DRAMA DE LOS BIPOLARES EN LA LITERATURA EXTRANJERA 

Tal como lo hacen la mayoría de los autores que tratan el tema, queremos sena lar 
la ubicuidad de la talla bipolar. Se la documentó desde contextos correspondientes al 
Paleolftico Inferior asiático (Kobayashi 1975) hasta la actualidad en grupos etnográficos 
de Nueva Guinea (White 1968), Afriea Central. Zimbawe, Namibia, AustraJia y 
Am~rica (Shott 1989a). En el registro arqueológico americano tambi~n presenta una 
amplia distribución espacial y temporal. Se la describió temporalmente, desde sitios 
paleoindios (Goodyear 1993; Shott 1989a) hasta sitios agroalfareros (Jackson 1987; 
Jeske 1992). Espacialmente se distribuye en casi todo el continente: Canadá, Lago 
Miehigan, noroeste y noreste de USA, el Mississippi, Centroamérica y Sudam~rica en 
sus costas pacffica y allántica (puede n verse ejemplos en Ameghino 1909; Binford y 
Quimby 1963; Forsman 1976; Rancre 1975; Flenniken 1981; Sholl 1989a; Jeske 1992; 
Goodycar 1993; Jackson 1987). 

La discusión en el extranjero se centró en: 
l. La manufactura intencional o fonnatización por uso de estos anefactos. 
2. La función a la que estaban destinados los productos de la talla bipolar. 

El problema enunciado en el primer punto giró en tomo a la identificación de los 
procesos de producción de estos anefactos. Anefaetos morfológicamente similares 
fueron descriptos como fonnatizados por tall a bipolar o por el uso. Se discutió si los 
objetos conocidos comofabricalOrs, cufias (wedges), sea/ar eDres, pieces esquilMes, 
outils écaillées o lames éeail1ée.~ eran producidos por su uso como intenncdiarios o por 

85 



talla bipolar. En la bibliografía francesa un resumen de ambas posiciones puede verse 
en Brezillon (1968). En un trabajo etnoarqucológico en Australia-Nueva Guinea que 
sentó un importante precedente, White (1968) concluyó que los artefactos estudiados 
por él correspondían a núclcos de talla bipolar (Dickson 1977; Vandcrwal 1977). 
También Barham (1987) llegó a conclusiones semejantes a través de un trabajo 
experimental realizado en el surde Africa: las pieces esquil/ées no se pueden distinguir 
de los núcleos bipolares. 

La discusión se plantea con otros matices en la bibliografia norteamericana 
donde, a pesar de existir descripciones claras de la talla bipolar (Binford y Quimby 
1963; Honea 1965: Crabtree 1972), muchos autores denominan a estos artefactos 
como pieces esquilMes o wedges. Este ténnino se popularizó a panir de 1968 con el 
trabajo de MacDonald (1985). En 1976, Pauerson y Sollberger negaron la existencia 
de la reducción bipolar como recurso técnico empleado sistemáticamente. Esto 
produjo una fuerte controversia (Cresson 1977: Haynes 1977: Sollbcrger y Pauerson 
1977: Stafford 1977; White 1977; Pauerson 1979). A raíz de esta discusión Hayden 
(1980) estableció una serie de criteri os morfológi cos para distingui r las pieces esquil/ées, 
usadas como cuflas. de los núcleos bipolares. En la actualidad hay algunos autores, 
especialmente entre los que trabajan en sitios palco indios, quienes todavra sostienen 
que existen artefactos fonnatizados por uso, o sea. empleados como cuñas para trabajar 
madera o hueso. Esta postura ha sido ampliamente discutida, tanto con datos ar­
queológicos como etnográficos (Forsman 1976: Shou 1989a; Goodyear 1993). 

Con referencia al segundo punto, etnográficamcnte se ha registrado cl uso de las 
lascas bipolares en funciones tan dispares como: actuar como dientes de ralladores dc 
mandioca(Roth 1924),screnmangadasen instrumcntoscompuestoscomo los cuchillos 
australianos (Forsman 1976; Hayden 1980) o empleadas como fonnas base de 
raspadores (White 1968). En la bibliograrra arqucológica los productos bipolares han 
sidocitadosen relación con cl procesamiento de materiales perecederos como la madera 
(cfr. Ranere 1975; Jackson 1987), la carne de pescado (Aenniken 1981), o con la 
producción de fonnas base para scrmodificadas por talla unifacial o bifacial (Jackson 
1987; Jeske 1992). Generalmentese hace referenciaal usode las lascas, aunque también 
quedaabicnalaposibilidaddel uso de los núcleos (Shou 1989a; Forsman 1976; Jackson 
1987). La situación se t<,>ma más confusa porque, como dijimos antcrionnente, muchos 
núcleos bipolares han sido clasificados como instrumentos y se les ha adjudicado la 
función de cufla~. Es decir. tal como puede esperarse de cualquier modo de talla, los 
productos bipolares aparecen citados cn distintos contextos de uso. 

En varios estudios recientes, la talla bipolar se considera como un modo de 
produci r lascas. En los trabajos orientados al estudio de la organización de la tecnología 
se pone el énfasis en el carácter expeditivo de esta fonna de talla. Se la describe en uso 
dentro de distintas estrategias: 
- en grupos cazadores-recolectores muy móviles que poseen un equipo instrumental 
confeccionado en materias primas de alta calidad, transportado y muy conservado, la 
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talla bi¡xJlarconstituye un último esruerzo por exprimir lascas útiles de un instrumental 
casi agotado. Enestecasose laempleaen lugares distantes a la ruemedeaprovisionamienlO 
para reciclar núcleos agOlados, lascas e instrumentos (Goodyear 1993; Nelson 1991). 
Aquí paradójicamente se la utiliza como una ronnaextrema de conservación de materias 
primas aunque en sí misma es una técnica expeditiva que requiere un eSruerLO 
tecnológico mínimo. De este modo, los conceptos de expeditivo y conservado varian 
según la escala en la que se esté tratando el tema; como tecnolog(a es expeditiva pero 

es una estrategia apta para conservar materia prima . 
. en grupos sedentarios,como se pueden almacenarlas materias primas cerca del lugar 

de uso, se pueden emplear procedimientos de extracción no estandarizados, entre los 
que se encuentra la talla bipolar, aunque se deperdicie mucha roca. En este caso, ~sta 
tecnología economiza tiempo de manuractura compensando el tiempo y energía 

invertidos en el abastecimiento. PorcHo se ha vinculado el decrecimiento de la movilidad 
con un incremento en la expeditividad tecnológica (Parry y Kelly 1987). 

Tambiénpara los grupos sedentarios, se ha planteado que esta técnicaseemplea 
como respuesta a una demanda creciente de tiempo para dedicar a otras actividades 
(derensa territorial, asociaciones comerciales, alianzas políticas) ya que requiere 
poca inversión de energía. Además disminuye el tiempo de selección y abastecimiento 
de materias primas al pennitir aprovechar recursos locales de baja calidad (Jeske 
1992). 

Diversos autores han realizado experimentación en talla bipolar para resolver 

varios aspcctosde esta fonnade reducción. De estos experimentos surgen cuales son las 
caracterfsticasque penn íten identi (icarIos productos bipolares y se reconoce su utilidad 
para reducir nódulos ¡x:queños, rodados, rocaS duras y producir microlitos (Kobayashi 
1975; Honea 1965; Hayden 1980; Flenniken 1981; Dickson 1977; Barham 1987; 
Jackson 1987). En 1976, Patterson y Sollbergertambién utilizaron la experimentación 
para sustentar que la talla bipolar no era una técnica deseable sino el resultado de la 
inhabilidad del tallador. El tipo de rracturacaracterlstico producido porla talla bipolar 
ha sido descripto a partir de estudios de mecánica de rracturas (Couerell y Kamminga 

1987). Durante esta talla ocurren algunas rracturas por acuñamiento (wedging) en su 
etapa inicial y controladas por compresión durante la etapa de propagación. 

LOS DATOS ARQUEOLOGICOS 
Cerro La China y Cerro El Sombrero, Loberfa 

Las localidades Cerro La China (37° 57' S Y 58° 37' O) y Ccrro El Sombrero (370 

49' S Y 58° 34' O) están ubicadas en el ambiente serrano deTandilia, en el noroeste del 
partido de Loberfa y distan unos 15 km entre sí. Los sitios excavados en las dos 
localidades presentan una gran variabilidad intresitio (Flegenheimer 1991 a, 1994). Los 
tres sitios en Cerro La China (S.I, S.2, S.3) han brindado secuencias de ocupación 
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largas, desde fines del Pleistoceno hasta tiempos hispano-indfgenas. Se han identifi. 
cado a1 menos tres ocupaciones distintas y la más antigua ha sido fechada por 
radiocarbono cntre 10000 y 11000 afias AP (Zárate y F1egenhcimer 1991). En Cerro 
El Sombrero, los dos sitios excavados (A 1 Y Cima) corresponden a una ocupaei6n 
antigua que también ha sido fechada entre 10000 y 11000 afias AP (Flegenheimer 
1991.). 

Se han recuperado vestigios de talla bipolar (fig.2) en todos los niveles de 
ocupaci6n de Cerro La China y en A) de Cerro El Sombrero. Sin embargo, no están 
presentes en Cerro El Sombrero-Cima. Los restos más característicos son los núcleos, 
que, cuando son delgados, presentan la morfologfade las piezas conocidas como pieces 
esquil/ées. En algunos casos se ha observado retoque marginal por percusi6n directa 
además de la taUa bipolar. Es diffcil deci r si el retoque fue anterior o posterior a la talJa 
bipolar, aunque se han identificado casos que parecen corresponder a una u otra 
situación. Parella, consideramos que algunos de los bipolares presentes en los sitios son 
resultado del reciclado de instrumenlos, mienlrasque otros han sido usados como fonna 
base. La materia prima más empleada fue la cuarcita de buena calidad, cuya área de 
aprovisionamiento se encuentra 30 km al oeste de los sitios. La cuarcita local, de mala 
calidad, no fue reducida por talla bipolar. Otras materias primas talladas poresla técnica 
incluycn 6palo, cuarto y sn ice m icrocristalina. Se han localizado fuentes potencia1esde 
abastecimienlo para el6palo a 30 km de los sitios (Aegenhcimer 1991 b) Y para el cuar/..Q 
y la snice microcristalina, en la base de Cerro El Sombrero (Barna y Kafn 1994). Es 
decir, no todas las materias primas empleadas están disponibles en los mismos sitios 
dondc se recuperaron los núclcos bipolarcs, pero aOoran dentro de la regi6n. 

Adcmás de los bipolares, cn Cerro El Sombrero (A 1) se han encontrado dos 
núcleos pcqueños de cuarcita (15g y 25 g) que presentan sef'lales claras de haber sido 
tallados con apoyo. Se trata de uno piramidal y otro prismático irregular. 

Cerro La China SI 

Se excavaron 18 m2• Entre los reslOs de las distinlas ocupaciones aparecen trece 
núcleos bipolares. En la ocupaci6n recicnte se idcntificaron setenta y cinco artefactos 
fonnatizados, dos boleadoras, un molino, cinco núcleos bipolares, tres núcleos no 
bipolares, fragmentos de cerámica y cuenlas de collar de vidrio. En el componenle 
antiguo se registraron cincuenta y nueye anef actos f onnati zados, ocho núcleos bi poI ares 
y ocho núcleos no bipolares. De los ocho núcleos bipolares de la ocupación antigua, 
cinco presentan retoques por percusión directa. En la ocupación reciente se identificó 
un instrumento confeccionado usando una lasca bipolar como fonnabase y también un 
yunque, posiblemente empleado para la talla bipolar. 
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22mm 23mm 24mm 26mm 27mm 28mm 29mm 30mm 32mm 39mm 44mm 

ocup.JCcientc . I 2 I I . . . · . . 

ocup.antigua I · . I . I I . I I 2 

Tabla 1: Tamai'io núcleos bipolares en mm. Materia prima: cuarcita 

Cerro La China S2 

Se excavaron 9.5 m2 .. Los núcleos bipolares sólo han sido registrados cn la 
ocupación intcnncdia. El total de restos dc esta ocupación es de cinco artefactos 
fonnatizados, dos núcleos, y seis núcleos bipolares de cuarc ita de alta calidad. De estas 
scis piezas, tres presentan retoques. También se registro un arte facto con retoques 

sumarios cuya fonna base es una lasca biIXllar. 

ISmm 22mm 24mm 29mm 39mm 

ocupo intenncdia I 2 I I I 

Tabla 2: Tamaño núcleos bipolares en mm. Materia prima: cuarcita 

Cerro La China S3 

Se excavaron 11 m2. Los bipOlares se presentan endos de los niveles de ocupación 
registrados. La ocupación intennedia tiene doce artefactos fonnatizados, treinta y tres 
lascas y un núcleo biJX>lar. El núcleo de la ocupación intenncdia presenta retoque marginal. 
En la ocupación antigua se han recuperado ochenta y cinco artefactos fonnatizados. 
veintitrés núcleos y nuclcifonncs, diecisietc núcleos bipolares. Las materias primas 
utilizadas son: 67% de cuarcita al6ctona, 30% de cuarcita local y 3% de otras (sOicc 

m icrocristal ina rojiza, ópalo, cuar.w y una roca indetenn inada). Entre los d ieci siete núcleos 
bipolares de la ocupación antigua, dos presentan retoques por ¡x:rcusión directa y tres han 
sido tallados en dos direcciones distintas, es decir, al taUarlo se giró el núcleo 90". 

20 21 24 25 26 27 28 29 31 32 34 35 36 38 

ocupo intcnncdias · . . . . . . . I · . . . 

ocupo antigua, cua rcita · I . 2 I . 2 I I . I 2 I I 

ocupac.antigua. otras I I I I . . . · . . 

Tabla 3: Tamai'lo núcleos bipolares en mm. 
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Cerro El Sombrero Al 

La superficie excavada es de 12 ml. Se recuperaron ve intisiete artefactos 
formatizados, seis núcleos, dos núcleos bipolares. Las materias primas son: 62% de 
euareita a16ctona, 3S% de cuarlO local y 3% de otras. Los dos bipolares son de cuarcita 
de alta calidad, ensamblan entre sr y uno presenta una arista de esta fractura pulida, 
probablemente por el uso. Miden 28 y 19 mm. 

La Guillerma, Chascomús 

La localidad arqueológica La Guillerma se ubica en el partido de Olascomús, a 
unos 70 km al sudeste de la ciudad homónima (570 38' 50" O Y 350 50' 10" S). Los sitios 
están situados en una serie de elevaciones en la margen izquierda del río Salado, a una 
distancia de aproximadameme 40 metros de su cauce. En la localidad se están 
excavando varios sitios La Guillerma I (LG 1), La Guillerma 2 (LG2), La Guillerma4 
(LG4), La Guillerma 5 (LGS) (Gom.ález de Bonaveri y Zárate 1993¡94). Los datos que 
se presentan en este trabajo corresponden a un LOLaI de 10 m2de excavación del sitio La 
Guillerma 1, cuyos fechados radiocarbónicos son 11 90 ± 110 y 610 ± ISO AP. 

Sobre un LOLal de 529 lascas analizadas, 129 (24,38%) fueron reconocidas como 
lascas bipolares (fig.3) por presentar una o más de las siguientes características: 
machacado en sus extremos, extracciones columnares y/o sección triangular. Entre las 
lascas bipolares (129) la materia prima más utilizada es la cuarcita de buena calidad 
(89, 15%), y en segundo lugar lacalcedonia (1 O,OS%). Las maLerias primas no pudieron 
ser obtenidas en la localidad por la ausencia de anoramientos rocosos, estando las 
canteras potenciales en el sistema serrano bonaerense de Tandilia, distante unos 200 km. 
En la muestra analizada pudimos reconocer la presencia de nueve núcleos bipolares. 

Con respecto a los instrumemos, entre ellos encontramos un raspador que fue 
confeccionado usando como forma base un núcleo bipolar. Aparecen yunques y 
percutores. Han sido recuperadas lascas bipolares con retoque marginal por percusión 
directa. 

En otro sitio (LGS) han aparecido rodados costeros de tamaMo pcqueMo, sin 
modificación, percutores y yunques. 

13mm 17mm 19mm 20mm 21mm JOmm 40mm 

cUlTcita 1 2 1 1 - 1 1 

calcedonia 1 - - - 1 - -

Tabla 4: Tamaño de los núcleos en mm, La Guillenna I (LG 1) 

90 



6 7 8 9 10 11 12 JJ 14 15 16 17 18 19 20 21 " 23 " 25 

cua~. 3 1 4 9 7 12 8 8 6 9 9 6 8 4 7 · 4 4 2 4 

cakcd. . 1 1 1 1 1 1 1 2 1 . 1 . . · 1 1 . . 

¡ndel. . . . . . . . . . . 1 . . . · . . . . 

Tabla 5: Tamaño lascas en mm La Guillenna I (LG 1) 

Los sitios de la costa sudoeste de Buenos Aires 

Los sitios de la costa bonaerense tradicionalmente son relacionados con la 
reducción bipolar para el aprovcchamicnlo de pcquef'los rodados costeros, 
mayoritariamente de basalto, arraslrados por las comentes li LOralcs desde las bocas del 
lÍo Colorado. Estos sitios han sido descriptoS por varios autores (A mcghino 1909; Oules 
1909; Holmcs 1912, Hrdlicka 1912; Torres y Amcghino 1913 a y b; Aparicio, 1925. 
1932; Vignali 1960; Caggiano y Fcmández 1974; Conlazo 1983; Lopontc 1987). Sin 
embargo, en este trabajo nos referi remos a maten aJes procedentes de la costa sud occidental 
de la provinciadc Buenos Aires entre Pchucn·có y Farola Monte Hcnnoso. Enesos sitios 
aparecen tallados, predominantemente, rodadoscuarefticos procedentesde Sierra de la 
Ventana y transportados hasta lacosta por el río SauccGrande (Zava la elat. 1994). Los 
sitios se encuentran en superlicie. en las olladas de los médanos actuales (donde los 
rodados se concentran por procesos denatorios) y en estratigraffa (por debajo del 
médano actual en Farola Monte Hennoso). 

Los materiales hallados son principalmente núcleos y lascas, siendo muy escasos 
los instrumentos (e ntre e14% ye I5%). La roca utilizada es metacuarcita, de grano fino 
a medio, que presenta, en corte delgado, evidencias de defonnación y recristalización y 
numerosas microfracturas 10 que la toma un material de baja calidad para la talla. Las 
fonnas base de los núcleos son rodados o grandes lascas nodulares. Los tamaños oscilan 
entre mediano grandes a muy grandes (sensu Aschero 1975 y 1983). Predominan los 
núcleos amorfos con muy pocas extracciones (lig. 4a y 5). Las foonas de reducción 
empleadas incluyen la percusión manual, la talla bipolar y la talla con apoyo. La talla 
bi¡x>larcaracterfstica sólo está prescntecn muy ¡:xJcos ejemplares (figura 4 b), en cambio 
es muy frecuente la lallacon a¡x>yo. La (ormade reducción es la misma: pcrcutor- forma 
base-yunque, pero la morfología de la foona base es diferente. Los rodados trabajados 
de esta manera son preferentemente aplanados, las platafonnas de percusión son planas 
y el ángulo de las extracciones es de 90°, muchos núcleos presentan marcas y 
astiUaduras en la zona de contragolpe. Hemos podido constatar la presencia de esta 
fonna de talla en los núcleos, pero es muy diffcil de observar en las lascas. No se han 
encontrado yunques ni pcrculOres. 
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Se prescntan los dalos correspondientes a tres de los seis sitios trabajados. En 
Farola Monte Hermoso, sobre un total de 68 núcleos, 15 han sido reducidos con apoyo 
(22,05%). En Pehucn-cól, sobre un total de 17 núclcos, nueve han sido reducidos con 
apoyo (52,94%). En Pehuen-eó5, el total de núcleos es de 43 y 19 presentan evidencias 
de haocr sido apoyados (44,18%). 

4J 50/ 53/ 56/ 59/ 62/ 65/ 68/ 71/ 74/ 77/ 80/ 83/ 86/ 89/ 92/ 96/ , 
52 55 58 61 64 67 70 73 76 79 82 85 88 91 95 100 100 

FMH . 3 1 . 1 . 3 1 1 1 1 . . . 1 1 . 1 

PHCII 1 . . 1 1 . 1 1 . 1 . 1 1 . . 1 . 

PHC 5 . . 2 2 . 1 . 2 . . 3 2 1 2 2 . 2 

Tabla 6: Tamai'lO núcleos en mm. Materia prima: cuarcita de baja calidad 

LOS DATOS EXPERIMENTALES 

La experimentación se llevó a cabo con el objeto de ayudar a identificar los 
desechos que se producen por lalla bipolar. Se realizaron 36experienciasde reducción 
y se utilizaron distintas materias primas y fonnas basc. Esta es una muestra demasiado 
pequeña y solo sirve como una primera aproximación al tema. Las materias primas 
util izadas fueron rodados costeros, rodados de obsid iana y formas base de cuarcita de 
buena calidad procedentes de Tandilia. 

Las reducciones se realizaroncn tres etapas (fig. 6 Y 7). La primera etapa consistió 
en la extracción de las lascas externas o de descortezamiento y las otras dos etapas 
redujeron el cuerpo central. Los pesos de los rodados oscilaron entre 15 y 100 g. La 
calidad de la materia prima innuyó notablemente tanto en la cantidad de desechos 
utilizables producidos como en la posibilidad de completarlas treselapas. En basaltos 
ycuarcitasde buena calidad, ell fmitede la reducción estuvo dado porla posibil idad de 
segui r sujetando el cuerpo central. Los pe rcutores usados fueron de cuarcita procedente 
de Ventania, de diferentes pesos (560 g, 380 g y 360 g.) Con respecto a las cuarcitas se 
redujeron ocho formas base con pcsosque oscilaron entre 40 y 600 g. En todos los casos 
se usaron yunques de cuarcita de Venlania. 

15·20 21-30 3t-40 41-50 51-60 61-70 71-80 81-90 91-100 

7 3 3 2 6 3 2 1 1 

Tabla 7: Peso rodados en grs. Materia prima: rodados costeros y de obsidiana 
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Clasificamos los desechoscomo lascas, lascas alargadas, triangulares, microlascas. 
hemiguijarros, cascos de rodado y los núcleos remanentes se clasi ficaron como cuerpos 
centrales. Las hipcnnicrolascas no fueron contabilizadas. ni se registró la abundallle 
cantidad de polvo producido. 

Se obtuvo un total de 347 desechos, 172 de rodados costeros, 80 de cuarcita y 95 
de obsidiana. Emre los desechos de los rodados costeros hubo 98 lascas enteras y las 74 
restantes fragmentadas, en obsidiana hubo46cnteras y49 fragmcntadas, y en cuarcita 
52 fueron lao;¡cas entcras y 28 fragmentadas. 

lascas alargadas microlascas triangulares hcrniguijalTos cascos 

rod, costcro • 35 40 12 3 -

obsidiana • 8 11 11 , , 
cuarcita 13 6 25 • - -

Tabla 8: Ti]>os de tascas 

Los lipos de desechos para cada materia prima varían en fonna significativa 

(fig.8). La cuarcita de buena calidad para la lalla produjo fragmentos indiferenciados 
(chunks). En todos los casos se tomaron en cuellla sólo las 192 lascas enleras. 

,- lO- 13- 16- 19- 22- 25- 28- 31 - 34- 37- 40- 43 - 46- ,,- 52- >55 
10 12 15 18 21 24 27 30 33 36 39 42 45 " 51 54 

rOO. cos\. I 15 11 13 • 11 9 5 2 , 3 6 2 2 I - I 

obsidiana 2 3 6 6 7 2 5 3 I 3 3 5 - - -

cuarcita - • 11 5 5 I 3 , I , 3 I I I 2 I I 

Tabla 9: Largo de los desechos en mm. 

En el caso de los rodados costeros y las cuarcitas de buena calidad, el largo de las 
lascas alargadas fue semejame al largo de la forma base que se est:Lba reduciendo. En 
tanto que en las obsidianas fue más frecuente la producción de mierolascas. El espesor 
promedio de los desechos es el indicado en la tabla 10: 
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lo". 11lrgaw. microlasca triallgular hcmiguijarro u= 

rod. costero 1 , 3 , 11 . 

obsidiana 6 , 2 4 12 14 

cuarcita 11.5 ,.1 2.9 8 . . 

Tabla 10: Media de los espesores de los desechos en mm. 

En todos los casos las lascas saltan indistintamente de laplatafonnadc percusión 
o del apoyocn el yunque. El rasgo m.1s frccucntccnlrc las lascas de extracción bipolar 
resultó ser el bulbo difuso, en todas las materias primas. En el caso de los rodados 
costeros , el 49,41 % del total de los desechos presenta esta característica. En las 
obsidianas e146,31 % yen las cuarcitas cl6 t .65%. El talón astillado está presente en 
cl4 J ,86% de los desechos de rodados costeros, en c127 ,37% de los de obsidiana y en 
cl41 ,86% de los de cuarcita. Las extracciones columnarcs son también muy frecuen­
tes, pero en muchos casos la lasca se fragmenta al desprenderse. Cuando el cuerpo 
central se reduce intensamente el remanente adquiere la ronnade laspieces esquil/ées 
típicas (fig. 6). 

DlSCUSION 

La talla bipolar, como otras cstratcgias dc reducción es una ronna de producir 
filos. Sus características son que: es rápida, pennite talla r ronnas ba."ie diríciles de 
aprovechar de otra manera, logra la reducción casi total de la ronna base inicial y 
proporciona alto rendimiento de riJos. Por otro lado. admite poco control de los 
productos; no se puede predecirel número de lascas porgolpe, ni la fonna de cada lasca 
en particular. y se produce una gran cantidad de desperdicios inaprovechables: JX>lvo, 
hipennicrolascas y desechos indirerenciables. 

A partir de la bibliograrfa y de nuestra experimentación consideramos que los 
productos aprovechables que se obtienen son: 
- lascas alargadas. incluso del mismo largo que el núcleo. 
- lascas planas, delgadas. con filos agudos. 
- lascas muy angostas de sección triangular, 
- hemiguijarros o dos secciones de una fonna base, 
- eventualmente. los cuerpos centrales. 

En algunos casos. como en La Guillenna. se eligió esta t~cnica pum fabricar 
microlitos a panir de fonnas base de tnmaf'lo reducido (tablas 4 y 5). ConsiderJmos que 
estas lascas muy pcquci'las, delgadas y planas no serian desechos sino el objeto buscado 

94 



porque son adecuadas para enmangar, incluso en instrumentos compuestos. En otros 
casos, comoen Cerro La China y Cerro El Sombrero, posiblemente se buscaron filos y no 
una forma particularde lascas; ya que, como dijimos. se han encontrado tanto las lascas 
como las piezas ccn\.fales utilizadas. En otros sitios de Pampa, las lascas y los 
hemiguijarros tam bi~n han serv ido como formas base para fabricar di versos instrumentos. 

La ventaj~ de la talla bipolar que se menciona con mayor frecuencia es la de ser 
una forma exitosa de reducir nódulos pequef'los. de rocas duras (¡xlr ejemplo. cuart.o) 
y/o redondeados. como es el caso de los rodados costeros de la provincia de Buenos 
Aires. Al permitir reducir formas pequei'las, tambi~n se la utilizó para reciclar 
instrumentos y tallar lascas. Hemos encontrado ejemplos de esto en todos los sitios 
estudiados. 

En las muestras analizadas observamos que existe un comjnUlun entre talla bipolar 
y talla con apoyo. Algunos de los resultados que se obtienen son semejantes a los 
bi¡xllares; por ejemplo. lascas planas, a veces dc1largo de la forma base y sef'lales de 
contragolpes en la superficie de apoyo. La aplicación de esta t~cnica es diffcil de 
reconocer a partir de los productos, en cambio es visible en los núcleos. Ejemplos de 
esta modalidad l~cn ica aparecen en Farola Monte Hermoso. Pehuen~Có 1 a 5 y Cerro 
El Sombrero A I aunque utilizada para resolver situaciones t~cnicas diferentes. En 
Cerro El Sombrero Al, el apoyo permitió reducir núcleos muy pequef'los. En cambio. 
en los sitioscostcrosestudiados hizo posibleobtenerlascas grandes y sin bulbo a partir 
de una m¡lIeria prima muy dura. 

Hasta aquf hemos mencionado características t~cnicas y funcionales de la talla 
bipolar. Ahora nos referiremos a su lugar dentro de la organización tecnológica de los 
cazadorcs~ recolectores pampeanos. 

Hemos registrado el uso de la talla bipolar relacionada con distintas estrategias. 
En algunos casos el factorcrltico es la conservación de materias primas, ya sea porque 
las canteras están distantes O porque no resulta prioritario invenir ene rgra cn cl 
reabastecimiento. En otros casos el factorcrltico es la inversión de poca energía en la 
manufactura de instrumentos con materia prima de baja calidad. A continuación 
discutimos algunas de estas situaciones: 
1.. Es frecuente considerar a la talla bipolar como una técnica expeditiva, porque 
requiere la inversión de poco tiempo y esfuert.o en relación con los resultados. Todos 
los casos estudiados sc incluyen dentro de esta modalidad. En la costa, no solo la 
t~cnica sino también la estrategia es expeditiva, en el sentido de Nc1son (1991). Sc 
planificó la explotación de un recurso prev isible. de regular o mala calidad y los 
productos se descartaron cerca del lugar de aprovisionamiento. Las fuentes de 
aprovisionam iemo son secundarias y prescntan una distribución discontinua entre San 
Bias y San Oemente. Cada dcpósito incluye una varicdad de rocas entre las que 
prefcrentemente se seleccionó el basalto. que es lade mejor calidad para la talla. Como 
meneionár'dmos, entre Pehuen-có y Farola Monte Hermoso se explotaron además 
rodados cuarcfticos nuviales dc mayor tamai'lo y mala calidad que se encuentran 
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concentrados o dispersos y retransportados en la actuallfnea de costa (Zavala el al. 

1994). La densidad de los sitios a lo largo de la costa pennite infen r un comportamiento 
planificado, no oportunista (Nelson 1991). 
2.- Otra situación se presenta en el uso de la talla bipolar como aprovechamiento 
máximo de un recurso de alta calidad. En la región pampeana las rocas de alta calidad 
más utilizadas son la cuarcita y la calcedonia. Las cuarcitas más aptas para la talla son 
aquellasqueestán más silici flcadas, dentro de ciertos lfm ites, su calidad es independien­
tedel tamanodel grano. Hastael momento sc las ubicó en la Formación SielTJs Bayas, 
en anoramientos restringidos. La mayor parte de las cuarcitas aflorantes en Tandilia y 
Yentania no son de buena calidad para la talla. Las rocas denominadas calcedonias por 
los arqueólogos incluyen un conjunto variado de sOlees microcristalinas (Barna y Kain 
1994) y tambi¡jn anoran en forma localizada. Esta situación lleva a una forma de 
organización tecnológica que prioriza la conservación de la materia prima y su 
almacenamiento (escondrijos). Una de las formas de conservación registradas es el 
reciclaje de instrumentos y la talla de lascas, como forma de liquidar la roca, 10 que ha 
sido interpretado como un ra~go característico de grupos muy móviles. En nuestra 
muestra está representado por los materiales de Cerro La China y Cerro El Sombrero. 
Este comportamiento puede darse aún cuando se esté cerca de la cantera, en el caso de 
no estar planeado un pronto reaprovisionamiento. De los datos presentados para Cerro 
La China S3, se desprende que hay un notable aprovechamiento intensivo de materias 
primas poco frecuentes. Aunque estas materias primas representan el 3% de los 
artefactos, constituyen el 30% de los núcleos bipolares. También es notoria la 
variabilidad del porcentaje de productos bipolares entre los sitios, llegando incluso a 
estar ausentes en Cerro El Sombrero Cima. 
3.- Cuando se está lejos de las canteras, especialmente en áreas con disponibilidad de 
rocas espacialmente restringidas se incrementan las necesidades de transporte del 
equipo instrumental. Para resolver estas incongruencias entre los lugares de abasteci­
miento y uso se elige una estrategia de aprovechamiento máximo de un recurso 
apreciado. La talla bipolar asf empleada disminuye el costo del Lranspone, al permitir 
el reciclaje y la obtención de filos a panirde fonnas base muy pequeñas. Este es el caso 
de los sitios en la cuenca del Salado, distantes unos 200 kilómetros de la fuente más 
cercana. Cabe señalar que LO 1 presenta la muestra con artefactos más agotados entre 
los analizados, como se desprende de su pequeño tamaño. Asf mismo e l porcentaje de 
bipolaridad en la mues(I""J es especialmente alto. 
4.- En muchos de los casos que conocemos en la región pampeana los bipolares han 
serv ido para extraer lascas pequeñas (ver puntos 2 y 3) que pueden haberse empleado 
en instrumentos enmangados y tal vez, compuestos. Un instrumento as( diseñado es 
mantenible y de rápida reparJción (Bleed 1986). Posiblemente esta sea la situación de 
los materiales del sitio La Ouillermadonde los microlitos y la reducción bipolarson muy 
abundantes. 
5.- La presencia esporádica de rodados costeros que han sido trasladados a si¡ios del 
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inlCriorpuede explicarse como instrumental de rea5C!.·lH'O (Binford 1979), o sea, como una 
fonna ba'iC potencial para la talla bipolar (ejemplos de este lipo eslán presentes en LG5). 

CONCLUSIONES 

La talla bipolar ha sido empleada para resolver situaciones muy diferentes. 
Muchas de las propuestas aquf fonnuladas pueden aplicarse a otros sitios de la región 
pampeana u otras áreas con fuentes de aprovisionamiento muy localizadas O con 
materias primas difíciles de reducir por su tamaf\o o fonna. Consideramos que en los 
casos mencionados el uso de la talla bipolar fue planificado para resolver problemas 
tecnológicos, económicos y sociales. Es una técnica de talla que no estuvo vinculada a 
una única organización de la tecnología sino que fue usada por sociedades con modos 
de vida diferentes y separadas por un importante lapso. También un mismo grupo 
seleccionó esta técnica junto con otras de acuerdo con los problemas que necesitaba 
resolver. A partir de un tema puntual creemos haber esbozado la complejidad y 
multiplicidad de conductas que son esperables en el comportamiento humano. 

Bahfa Blanca, diciembre de 1994 
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1. la Gulllerma 

2. Co La China y Ca El Sombrero 
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Figura 1: Ubicación de los sitios 
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Figura 2: Material arqueológico Cerro La China. Lobcría. 
A: Sitio I n9 242 
B: Sitio 3 nll63 
C: Sitio 3 n9 191 
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Figura 3: Material arqueológico Cerro La Chi na. Lobcría. 
A: Sitio 1 CIO n~ 1664 
B: Sitio 3 nQ 280 
C: 35/3 nQ 694 
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Figura 4: Material arqueológico sitio La Guillcrma 1. Chascomús. 
A: 314 Núcleo Bipolar 
B: 119-124 Núcleo bipolar agotado 
c: 176 Masa central 
O: 011755 lasca bipolar 
E: ng L 92 lasca bipolar 
F: n~ L 136 instrumento sobre lasca bipolar 
G: nQ L 1060 lasca bipolar 
H: nQ 129 instrumento sobre lasca bipolar 
1: nQ 138 lasca bipolar 
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de la costa SO de 
la Prov. de Bue­
nos Aires. 
A: PHC-I 23191 
g, PHC-N 46/91 

FigurA 6: Picl'.as experimen­
tales. 
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Figura 7: Piezas experimentales. 
A: S - B: 5 a 10 - C: cuerpo central 
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Figura 8: Piezas experimentales rnucslI'a 1 J 
A: 5 - B: 5 a 10 - C: 10 - D: Cuerpo cenlfal 
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